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España fné el broche de oro  de 
la civilización de Oriente 7 Oc­

cidente.
¡C a m a r a d a s l trinníando ahora, 
será e l instramento contundente, 
que romperá las cadenas que atan 

a la Humanidad entera. 
iProntol ¡A anlqnilarlosl

A ño I
C O L U M N A  M A N G A  

El Escorial, 24 de Octubre de 1936.
D A

Núm. 27

UN PASO AT RAS :  LA M U E R T E  
UN PASO ADELANTE:  LA V Í D A  

¡¡DECISION Y OFENSIVA!!
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Una sola promesa: 
Vencer o no volver

Camaradas, llegó la hora de la verdad, cruda y  descarnada, 
en la que vamos a saber, sin rodeos ni reservas mentales, si 
querem os o  no ser un pueblo libre y digno.

E! m om ento exige ante todo y  sobre todo una disciplina 
de hierro, que se manifieste en una obediencia ciega a los 
M andos, con  decisión  y  serenidad inauditas.

Y hem os de saber que al que huye le  esperan cuatro tiros 
por su cobardía y  desleaitad, cubriendo su cadáver el oprob io 
y la vergüenza.

En estas horas el atrás no exirte, a cada paso que dem os 
adelante, debem os pensar que se nos abre en el suelo, rayan­
d o  con  nuestros talones, un abism o infranqueable.

Aqui se han acabado padres, com pañeras, hijos, novias, 
carreras y  profesiones. T od o  esto está com pendiado y  reasu­
mido en un solo  instrumento: el fusil. Ei que lo tira, pierde 
con  él todo  lo anterior. EU que apretándolo contra su pecho 
lo  afirma en ei parapeto y  lo maneja a la voz de m ando, lo ha 
salvado todo.

No hay más que un futuro: VENCEREM OS; y un presente 
imperativo; AVANCEM OS.

N osotros som os un pueblo que lleva dentro un corazón de 
dim ensiones gigantescas y  reservas insospechadas.

E llos no son más que un m ontón de uniform es vistosos, 
túnicas blancas, que presienten la proxim idad de su tumba, y 
sotanas negras, que son el hito profétíco de su derrota. D en­
tro, nada: serrín, egoísm o, idolatría.

¿Nos vam os a amilanar ante la perspectiva de un traidor 
militar de serrín, que con  so lo  oradarle la guerrera se deshace?

¿Vam os a temblar porque el fantasma irrisorio del m oro, 
explotado en su egoísm o, venga contra nosotros, cuando p o ­
dem os pagarle con  plom o que aplaste sus entrañas?

¿Qué podrá ante el pin 'blo el cura idólatra que temió a 
pedazos de palo en su vagancia, cuando contra él se desp lo­
me un trabajador de férreo puño?

A cabem os con  el fetiche de su fuerza. Con protección de 
países fascistas, de m oros, de contrabaiidisfas, de d ioses y 
vírgenes, caerán a nuestro em puje sea com o sea, pero caerán-

iSiempre de cara al enem igo y  adelante, cueste lo que 
cueste!

El cinismo 1 cista ante las 
acusaciones de España 

y Rusia
París, 22.— C om unican  de 

Beriin que la A gencia  D. N. B. 
publica una inform ación en la 
que dice: «El G obierno a le ­
mán envió h oy  m iércoles, por 
m edio de su encargado de 
N egocios en Londres, una n o ­
ta al presidente del Com ité de 
C oordinación  para la neutra-

tralidad en los asuntos de Es­
paña. En este docum ento el 
R eich  se manifiesta con  res­
pecto a las pretendidus viola­
ciones del em bargo de armas, 
de que ha sido recientemente 
acusada Alemania por los G o ­
biernos de Madrid y  M oscú.

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * á * *  ****>]>  * * * * * < , ***< , * * * »★

Rima del dia

Salud, cam aradas
Salud te deseo.

Salud, camarada, 
y desde hoy te ofrezco  
las cuantas palabras 
que quiero enviarte, 
con notas rimadas, 
para que las leas, 
si el tiempo te vaga 
o te deja hacerlo 
el vibrar de balas; 
o de los traidores 
la dura metralla, 
comprada por odios 
fuera de la Patria.

N o  dudéis del triunfo 
de esta guerra insana 
que in v e r f ó  el carlismo, 
que inventó la farsa, 
que siguen los chulos 
y la mala entraña, 
y el coro de frailes, 
y  amigas de casta, 
y algunos «patriotas» 
de la fuerza armada.

con los señoritos, 
frutos de vagancia, 
de fuertes orgías 
y de ausencias largas.

¡Todos hacia ellos, 
fren te y  retaguardia!

¡Todos a un empuje 
con valor y  sañal

¡A  por la v ic ío r ia , 
que hemos de lograrla 
o no somos dignos 
de la libre España!

y  por hoy termino 
esta breve charla. 
Abur, compañeros, 
pues, hasta mañana

¡Salud te deseo, 
salud, camarada, 
desde este diario 
de los de Mangada!

B E G E .
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La primera etapa de la 
guerra civil en Rusia

Lim piem os nues­
tras filas de “bulis­
tas” sospechosos

El “ bulista”  no es  un fruto de retaguardia, sino que se 
produce en todos los sectores de la lucha, igual que la 
mala hierba afirma sus raíces en todo terreno.

Cierto es que el “ bulista”  que se propone trabajar 
entre nosotros, encuentra siempre dificultades que no 
existen cuando se dedica a propalar especies alarmistas 
en las zonas de retaguardia.

N osotros hemos aprendido que se  debe hablar muy 
poco y hacer mucho. Así no damos importancia a los 
cuentos tártaros con que se nos acercan estos individuos.

Pero es que el “ bulo”  puede adquirir múltiples for­
m as. Criticar sistemáticamente las decisiones dcl Mando, 
no planteando las cuestiones abiertamente, es una labor
negativa propia de un perfecto “ bulista” .

El “ bulista”  dcl frente, se lanza incluso a dar noticias 
de grandes victorias obtenidas por las fuerzas de la Re­
pública, para que al contrastarse estos rumores con la 
realidad, produzcan el efecto desmoralizador qn e se 
busca.

Tan dañoso es el elemento qne todo lo  ve de color de 
rosa com o el que no ve salida para ninguna situación.

E l miliciano de la República debe ser sereno en todos 
los momentos, en todos los juicios que sc form e de los 
problemas. La serenidad y la prudencia son normas por 
las que nos debemos guiar todos.

La consigna de retaguardia de “ Nunca pasa nada”  no 
debemos abandonarla nosotros.

Guerra sin cuartel a  los irresponsables que mantie­
nen actitudes de valentía cuando no hay nada que hacer, 
para después no demostrar este valor. Estos nos quieren 
colocar el “ bulo”  de su coraje ficticio.

El miliciano verdaderamente templado ni se asusta 
por que haya que evacuar una posición ni se entusiasma 
alegremente, descuidando su deber, por que se conquiste 
cualquier objetivo.

La derrota del fascismo sólo es posible con un Ejér­
cito perfectamente preparado en cuanto a la m oral y  dis­
ciplina de sus componentes.

Si estimamos imprescindible qu e en  campaña los 
milicianos no actúen según el criterio propio, de la m is­
m a manera hemos de procurar de que no se hable lo que 
se quiera.

Quien nos hable de 500 tanques y  otros 500 aviones 
es tan “ bulista”  com o el que se empeña en demostrar 
qne nos quedan veinticuatro horas de vida a todas las 
fuerzas de la República.

Midamos nuestras palabras con el mismo cuidado 
con que medimos el blanco del enemigo a través del 
punto de mira de nuestro fusil.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  A * -* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

U L T I M A S  N O T I C I A S  D E L  F R E N T E  A R A G O N E S

En Huesca ha sido conquistado Aiorri

Por encontrar algunos pun 
tos de contacto entre aquella 
situación y los actuales aconte­
cim ientos de,E spañ a  y para 
sacar ias r ic a s  experiencias 
que de e l lo  se desprenden, 
vam os a copiar algunos pá- 
rraios de un capitulo de la 
cH isioria d e l  bolchevism o», 
del escritor soviético* Popoí, 
en cu yos párrafos se explica 
el origen social y ias caracte­
rísticas de los aventureros que 
creaban con flictos  al G obier­
no revolucionario. D ice Popof: 

«El e le m e n t o  espontáneo 
pequeño burgués, que se alza­
ba contra la instauración de 
un firme orden estatal en el 
pais, encabezado por los ku­
laks (cam pesinos ricos), ex ­
plotó, exteriorizándose en el 
motín de los socialistas revo­
lucionarios de izquierda en el 
m es de julio.:

«El acto terrorista criminal 
y el m oiin— dice Lenin a pro­
pósito de ios socialistas revo­
lucionarios de izquierda— han 
abierto com pleta y absoluta­
mente los o jos  a las amplias 
masas dei pueblo, para que 
vean hacia q'úé a b is m o  es 
arrastrada la Rusia- soviética 
popular por ia táctica criminal 
de los aventureros, de los sc - 
cialistas revolucionarios de iz­
quierda »

«...Y si alguien sentía júbilo 
ante la acción  de los socialis­
tas revolucionarios de izquier­
da y se restregaban con  rego­
cijo  las manos, eran tan solo 
los guardias blancos y  los la­
cayos de la burguesía im pe­
rialista. En cam bio, las masas 
obreras y cam pesinas se unie­
ron en aquellos dias tan fuer­
temente al partido de los c o ­
m unistas-bolcheviques, verda­
dero intérprete de la voluntad 
de las masas populares.»

Antes de la Revolución de 
fc tu b re , los socialistas revo-

Barcelona, 22 .—El com uni­
cado oficial del corone! Vi- 
lla lba, facilitado esta madru­
gada, dice;

«El sector de Tardienta ha 
sido atacado por num erosos 
enem igos con  carros de asalto 
y coch es ligeros, en unión de 
tiradores, caballería, artillería 
y  numerosa infantería. Ante el

em puje y gallardía de las tro­
pas y  M ilicias y la precisión 
de los disparos de artillería de 
este sector, el enem igo ha te­
nido que retirarse rechazado 
y castigado muy duramente.

Sector de H uesca.— La c o ­
lumna del norte ha avanzado 
hacia Chimilla. Las M ilicias 
R ojo  y N egro, Carlos Marx,

grupo de Asalto 19 y  batallón 
de Barbasiro han contribuido 
i-ficazmente a la presión que 
se ejerce sobre Huesca,

La colum na del sur ha con ­
seguido ocupar Aiorri y  si­
tuarse a p ocos  kilómetros del 
castillo de San Jorge.

Sin más novedad en el res­
to del frente.»

lucionarios de izquierda co ­
existían en un solo partido con  
Cheriiov y Kerensky. Al pro­
ducirse la Revolución de O c­
tubre, cuando el decreto sobre 
la tierra levantó entre las in­
numerables masas campesinas 
una enorm e ola de simpatía y 
de apoyo al gob ierno soviéti- 
•co,-4os socialistas revoluciona­
rios de izquierda, bajo la pre­
sión de esas masas, ingresaron 
en el gobierno soviético, titu­
lándose representantes de los 
cam pesinos más pobres.

Sin em bargo, los cam pesi­
nos más pobres que seguían 
después de la Revolución de 
Octubre a los socialistas revo­
lucionarios de izquierda, per­
dieron toda ilusión y se apar­
taron de ellos. Entonces los 
socialistas revolucionarios de 
izquierda se convierten en re­
presentantes de los intereses 
y  expresan el estado de espiri­
tu de la parte acaudalada del 
cam po que habia a cog id o  con 
simpatías la  R e v o lu c ió n  de 
Octubre por cuanto ésta liqui­
daba la propiedad agraria te­
rrateniente, pero que no que­
r ía 'sab er n ad a  d e  ninguna 
clase de socialism o. P or otra 
parte, por su boca  hablaba al 
cam pesino m edio vacilante, el 
filisteo titubeante, que se de­
batía impotente entre el cam ­
po de la revolución y el de la 
contrarrevolución.

«La fuente social de esos ti­
pos es el pequeño patrono, 
enfurecido a causa de los ho­
rrores de la guerra, de la rui­
na repentina, de los inauditos 
padecimientos causados per el 
hambre y el colapso econ óm i­
co; ol pequeño patrono que se 
debate h is té r ic a m e n te , bus­
cando la salida y la salvación, 
vacilando entre confiar en el 
proletariado y  apoyarle, y  unes 
verdaderos accesos de deses­
peración.

«Es preciso com prender con 
claridad y asimilar firm em en­
te, que sobre esta base social 
no es posible construir n ingu ­
na clase de socialism o. Dirigir 
a las masas explotadas no pue­
de hacerlo más que la clase 
que marcha sin vacilaciones 
por su ruta, que no se abate 
y que no cae en la desespera­
ción  en las transiciones mús 
difíciles, penosas y  peligrosas. 
No necesitamos ataques histé­
ricos. Necesitam os la marcha 
cadenciosa de los batallones 
de hierro d e l proletariado.» 
(Lenin. «Las tareas irunedia- 
tas del poder soviético»)..
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U N A  L E C C I O N

Y un gesto digno 
de España

A quienes nos con ocen  mal 
y no consiguen com prender­
nos, les ofrece h oy  la vida oíi- 
cial española una nueva prue­
ba de su v igor y de su d ign i­
dad. Nos figuram os el asom bro 
d e  esos Estados egoístas que 
por creernos débiles dudan de 
nuestro triunfo y nos abando­
nan en las bofas difíciles. Nos 
figuramos su asom bro y  su re­
m ordim iento al ver com o la 
nación que, sola, absolutam en­
te sola, hace frente al fascism o 
internacional y com bate en de­
fensa de las dem ocracias del 
M undo, liquida lo s  créditos 
que tenia pendientes en el Ex­
tranjero, destinando a esa aten­
ción doscientos cincuente mi­
llones de pesetas.

La medida, por su oportuni­
dad, por lo  que tiene de arro­
gancia y  de lección , es de las 
que acreditan una gestión m i­
nisterial. No es ia primera vez 
que hem os aplaudido la labor 
que están realizando en el mi­
nisterio de Hacienda Negrín y 
Bugeda, quienes en circunstan­
cias anorm ales y dificilísimas 
no so lo  defienden, sino que o r ­
denan y reconstituyen la e c o ­
nom ía nacional, mientras atien­
den con-solicitud y  largueza a 
los gastos cuantiosos de una 
guerra, en la que todo  hubo 
que im provisarlo a fuerza de 
dinero, ya que el enem igo le 
rob ó  al Estado, para atacarlo, 
el material bélico que confiara 
a su mentida lealtad. Pero hoy 
el aplauso a Negrín y  a su c o ­
laborador Bugeda ha de ser 
más caluroso. Porque han con­
testado a una conducta que no 
querem os calificar con  un g e s ­
to d igno de España.

Lo que ningún ministro de 
Hacienda hizo en períodos nor­
males, cuando la paz permitía 
distraer cantidades para resta­
blecer el crédito de nuestro 
pais más allá de las fronteras, 
se hace ahora, en m edio de 
una guerra destructora v c o s ­
tosísima. Por lo  extraordinario 
del caso merece ios máximos 
elog ios. Al encogim iento de 
hom bros de la «no injerencia» 
se responde c o n  la cancela­
ción  de com prom isos que muy 
bien pudieron ser atendidos en 
circunstancias más propicias. 
La España dem ocrática no o l­
vida nada. Ni lo  que debe ni lo 
que le deben. Algún dia ajus­
tará con  todos cuentas. Por lo 
pronto paga. Para poder des­

pués hablar alto. Y calificar 
conductas.

D oscientos cincuenta millo­
nes de pesetas al Extranjero. 
Los debíam os. ¿Pero cuanto no 
se nos debe a nosotros que es­
tamos com batiendo al fascis­
mo en nom bre de la dem ocra­
cia mundial? ¿C óm o podrán 
pagarnos, a ia hora del triunfo, 
los Estados dem ocráticos que 
hoy reciben nuestro dinero?

iMagnifica lección ! ¡M agni­
fico gesto de dignidadl ¡Así es 
Hspaña!

Desde el ministerio de Ha­
cienda se ha ganado una im­
portante batalla, lo d o s  so n  
puestos de com bate y de v icto­
ria cuando se lucha con  íe por 
el engrandecim iento de la de­
m ocracia española.

(D e «La Libertad»). 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

“ Es la guerra de las 
encrucijadas, de las sor­
presas, de las guerrillas, 
de las a u d a c ia s . Cada 
hombre, un guerrillero; 
cada soldado, un héroe; 
cada jefe, un verdadero  
dirigente, no un militar 
de oficio que no sienta 
la causa por la cual lu­
cha el pueblo; cada hom ­
bre o  cada m u je r , un  
miliciano dispuesto a  sa­
crificar la vida.”

“ P A SIO N A R IA ”
* * * * * *

“ N o estamos solos. La democracia del mundo 
entero está a  nuestro lado. £1 país del Socialism o, 
el pueblo más grande de la tierra, que supo, con 
sacrificios inauditos, exterminar para siempre el 
peligro del fascism o, nos alienta con su ejemplo 
y con su solidaridad fraternal.

¡N i una debilidad, ni un decaimiento, ni una 
cobardía! ¡Madrid será invencible, p o r q u e  sus 
hombres y  sus mujeres están dispuestos a  defeu- 
derlcl"

“ P A SIO N A R IA ”  

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Consejos al que combate
Durante la gran guerra, los 

herm anos Sergent, destm adcs 
a com batir el paludism o en el 
ejército de Oriente, llamaron 
desertores a unos oficiales de 
valor y entusiasmo reconocido, 
por no usar la quinina preven­
tiva y  el m osquitero para evitar 
la enfermedad p a lú d ic a  (L e  
p a l u d i s m e  d a n s  l ’ a r m é e  
d ’ O r ie n t) .

Y tenían razón, ya que ni 
su vida ni su salud les pertene­
cía y  era ob ligación  suya con ­
servarlas al servicio de la pa­
tria. Si caian enfermos por no 
cumplir las órdenes del M an­
do, eran culpables y a s í lo 
reconocieron.

Pues en el caso actual, p o ­
dem os aplicar el m ism o califi­
cativo a todo  el que no procu 
re conservar su salud p. ra no 
tener que ser baja en el frente.

Es preciso no com eter nin­
gún abuso, ninguna extralirai-

costar infeccicnes, ya que éstas 
nos causan mas bajas que las 
balas enemigas.

El hom bre de com bate debe 
ser austero, dedicar todas sus 
fuerzas al servicio de la idea 
y pensar que tiene que cum ­
plir un deber del que tendrá 
que desertar si, por falta de 
precaución  o  por un exceso 
cualquiera, enfermara.

ARESPA 

* * * * * * * * * *  * * * * * * * * * *  * * *

da p osición , le s  n egaron  toda  
cla se  d e  asistencia .

C om p on en  la  fa m ilia  e l  
m a trim on io  y  una h ija , que  
cifra  en  lo s  v e in te  años.

E n tr e  la p orter ía  y  e l  s u e l ­
d o  d e la  chica co m o  m od ista  
tien en  su pasar, y  e l  h ogar  
es  un  n id o  d e  paz y  d e  am or.

P u es  bien, en  las actu ales  
circu n sta n cia s , lo s  p a r ien tesyulj auu&u, iiiiiguija cAiiaiiiu»- _ .

tación que pueda ser causa p u eb lo , q u e  su m an  un
enfermedad, por no restar ni 
un 'hom bre útil al Ejército del 
pueblo.

Por esta razón, debéis, cuan­
do tenéis un perm iso usar con  
m oderación d e  t o d o ,  tomar 
todo  género de precauciones 
en todos los casos que puedan

E L  G R A N  R E C U R S O

C on  es to  d e los bu los, las  
fa lsa s a larm as y  e l  d eseo  de 
a lgun os h u rgu esitos d e  p u e­
b lo  d e  a p rov ech a r e l  r io  r e ­
v u e lto  para  d a rse u n  paaeífo  
p o r  M a d rid , han  ocu rr id o

a l g u n a s  c o s a s  m u y  s a ­
brosas.

E n  la ca p ita l v iv e  h ace  
u n os a ñ os una  m od esta  fa ­
m ilia  que, harta  d e  s u fr ir  
ca lam id ades en  su  p u e b l o ,  
d o n d e  hasta  su s parien tes, 
p o rg u e  ten ía n  una d esah oga-

n ú m ero  n o  in fe r io r  a q u in ­
ce, con tagiad os p o r  vo lu n ta d  
d e l p á n i c o  p rop a la d o  p or  
a q u ello s  q u e n o  s e  m eten  en  
nada, p e r o  q u e s e  a p ro v e ­
chan  d e  la s com od id a d es q u e  
o tr o s  les  d e f e n d i e r o n ,  se  
acord a ron  d e  q u e ten ia n  es te  
con sa n g u ín eo  en  M a d rid , y  
allá  s e  fu e ro n  lo s  q u in ce  sin  
m á s eq u ip a je  q u e  la cara y  
la s ganas d e com er.

Y  a u n q u e era  m u ch o  el  
re sen tim ien to  q u e e l  p o b re  
p o r te r o  ten ia  hacia  e l lo s , f i ­
g u ra rse  s i  gu iñ ee  personas, 
con ta n d o  h o rro re s , n o  son  
capaces d e  co n m o v er  hasta  
e l  gran ito .

T ota l: q u e  h u b o  lágrim as, 
ru eg o s  y  ex p lica c io n es ; p ero  
q u e to d o s  se in sta la ron  en  
lo s  och o  m etros  cuadrados  
d e  la v ivien d a  p o rter il .

L o s  p r im ero s  d ías pasa ­
ro n  gracias a las h ab ilid ad es  
d e  la esp osa ; p ero  tod o  tien e  
su  lím ite , y  m u ch o  m ás la 
cocina , y , p o r  tan to , a m an e­
c ió  e l  día en  que, p o r  m ás 
vu e lta s  q u e  le  daban, n o  se  
en con tra ba  la  so lu ción  a l  
p ro b lem a  ga stron óm ico .

\
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P e ro , co m o  d ice  e l  re irá n ; 
u n  d esm a yad o sabe m ás que  
cien  abogados, y  d esp u és  d e  
u n as h ora s d e  cab ilar en con ­
tró  la com pañ era  d e  n u es tro  
p o r te r o  e l  re su lta d o  a p e te ­
cido.

F u ése  a la cocina  y  em p e ­
zó  a h a cer  la  comieda, p res ­
cin d ien d o  en a bso lu to  d e lo s  
h u ésp ed es  a n te  e l  a som bro  
d e  su  com pañ era  e  h ija . L le ­
gada la h ora  d e  co m er  se  
a u sen tó , p u so  en  m archa  el  
m o to r  d e la subida  d e  a^ua, 
y  v o iv ióa fe rrorJ za d a ;« /A v io - 
n es  en em ig os! ¡ A l  só ta n o!»

T od os corr ieron  a l r e fu ­
g io  m en os  su  m a rid o  y  su 
hija , q u e  fu e ro n  p rev ia m en ­
te. d e ten id os  p o r  ella.

C om ieron  íranqu i7am en- 
fe , y  cu a n Jo  t e r m i n a r o n  
paró e l  m o ío rc ito  y  le s  h izo  
su b ir, con tin u a n d o  esta  h a ­
bilid ad  d u ra n te cin co  com i­
das, a l cabo d e las cu a les  la 
plaga d e  p a r ien tes  em p ren ­
d ieron  e l  r eg r eso  a l pueblo , 
m ien tra s  pensaban  para sí;

—¡P u e s  s i  siguen  a si los  
avion es m atarán  d e h am bre  
a lo s  m a d rileñ os!

¡Ojo, milicianos!

El curioso del tren
Hay cosas que por m ucho 

repetirlas no están nunca de 
más, máxime cuando éstas van 
encam inadas a atar todos los 
ca b os  para la rápida consecu ­
ción  de la victoria.

Todos los m ilicianos, con 
más o  menos frecuencia, según 
lo exigen las circunstancias, 
han ido con  permiso a sus 
casas.

Cuando se  han instalado en 
su  departam ento correspon­
diente, el encuentro con  otros 
com pañeros y la natural satis­
facción que siempre produce el 
ir a ver a los suyos, hacen que 
entre ellos se trabe uiia anima­
da conversación, en la que el 
tema es la guerra y  sus inci­
dentes, y hay entre ellos un in­
tercam bio de impresiones, pu­
ramente personales, con  res­
pecto a la marcha de las op e ­
raciones y  de lo que a juicio de 
cada uno debió  o  no hacerse, 
y  otras muchas cosas más, que 
la vehem encia no se las aguan-F A R R U J I A
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D e l  d i a r i o  d e  un 
s o l d a d o  r o j o

El cuerpo de redacción pre­
paró para el dia siguiente un 
nuevo n ú m e r o  de la  H it -  
chevka.

La mañana, com o siempre, 
com enzó por ei paseo. Des­
pués fuim os a los ejercicios. 
El sol calentaba despiadada­
mente. La arena seca nos en ­
traba por los oidos, por la na­
riz, por la boca, y era ..difícil 
respirar. Al regreso, nos dolía 
la cabeza a todos. Tal era el 
ca lor que hacia.

Durante el día ocurrieron en 
la escuela del regimiento, c o ­
sas que atrajeron la atención 
de todos. El jefe de escuadra, 
Jilin, estaba de servicio en la 
cocina. Pero he aqui que una 
mujer entra en el patio, se de­
tiene, mira la cocina de c am- 
paña, y pregunta con  aire ino­
cente:

-Quisiera saber para cuán­
tas personas se puede guisar 
en esta cocina.

Jilin contesta c o n  orgullo;
— Para alimentar a toda la 

escuela del regimiento.
-¿V e rd a d e r a m e n te  e s to  

puede ser s u fic ie n te ? — pre­
gunta elia.

— Es suficiente, dam os d o ­
ble ración.

— ¿Cuántos hom bres hay en 
esta escuela?— sigue pregun­
tando.

— D oscientos veintitrés, con  
los jefes.

Durante esta conversación 
había llegado otro soldado ro­
jo . La mujer continuaba pre­
guntando:

— ¿Cuánta carne recibe por 
día el soldado rojo?.

Jilin iba a contestar, pero su 
vecino le tocó  en el co d o  y él 
se dió cuenta;

— ¿Q ué es io  que pretendéis, 
ciudadana?. Tratáis de saber 
lo  que no os importa.

-P e rd o n a d , soy m édico y 
solam ente por este m otivo me 
interesa— dijo la mujer mar­
chándose rápdam ente.

Esta historia circuló por el 
regimiento y  sirvió de admira­
ble ejem plo de violación  del 
secreto militar. El caso de Ji­
lin fué evocado en todas las 
reuniones.

lUu m iem bro de las ju­
ventudes comunistas! -se  de­
cía— . [Un jefe de escuadra!

E! segundo hecho se produ­
jo  en nuestro pelotón. Por la 
noche, el centinela se durmió 
en su puesto, abandonando a 
su suerte el fusil y  a los hom-

ta, pero que deben estar silen­
ciadas, para no com eter erro­
res, seguros siempre, por falta 
de elem entos de juicio.

En esta franca camaradería 
no les da tiem po a observar y 
percatarse de lo que pasa a su 
alrededor, y eu cam bio, a poco  
que se lo  hubieran propuesto, 
habrían descubierto a lgo infe- 
resante y  que les habría dado 
la clave del p o rq u é  debe ca­
llarse.

Mientras e l l o s  charlan y 
charlan,un hom bre,oniujer,de 
tipos vulgares, y que por ello 
pasan desapercibidos, con  aire 
distraído se aproxima a la ven­
tanilla más próxima al grupo 
de m ilicianos y  fija, al parecer,

6u mirada en vi paisaje que 
desde ella se va divisando.

Nadie puede pensar que con  
la anterior actitud del observa­
dor im provisado se pueda cau­
sar daño alguno. Es un viajero 
más que se distrae.

Y aqui está el mal, produci­
do por la candidez de los que 
siendo buenos creen que todos 
han de ser igual. ¡Grave errorl 
A aquel hombre, o  mujer, no ¡e 
interesa para nada el paisaje, 
sino la conversación de los 
m ilicianos, porque sí es  de 
ellos, de los rebeldes, ya tiene 
una fuente de inform ación, y  si 
es un neutral el mal es tam­
bién gravísim o, porque c o n  
ello encuentra la base funda­
mental de lo  que piense decir 
a sus con oc id os  y  am igos en 
Madrid, y argumentará a cada 
paso;

— Se lo  he o íd o  a unos que 
venían del mismo frente.
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S e c c i '  
I n t e r n a d o

n 
a I

En Rusia el entusiasmo pro- 
solidaridad con ei pueblo es­
pañol es inm enso, no quedan­
d o  un só lo  sindicato de la 
industria, la agricu ltu ra , la 
ciencia, el arte etc., sin con ­
tribuir a la ayuda de los que 
lucham os contra el fascismo.

Londres, 23.---H oy se reuni­
rá el Com ité de no interven­
ción.

E s p e r e m o s
cuerdo.

s e n t a d o s  e

El partido Laborista inglés, 
está en favor de la revisión de 
la política que Inglaterra sigue 
con  respecto a España.

•
Los obreros franceses imi­

tan a los rusos en el envío de 
víveres para nuestros lucha­
dores.
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bres del pelotón. A  este p rop ó­
sito, nuestro periódico  mural 
publicó una caricatura donde 
se vela a los generales chinos 
franqueando la frontera y al 
centinela K l im o f  durmiendo 
tranquilamtiite.

Por la noche tuvo lugar, en 
el loca! del estado mayor, la 
reunión de los comunistas del 
r e g im ie iU o . T od os  estaban 
em ocionados.

Antes de com enzar la re­
unión, se hablaba en los pasi­
llos. H! terna general de las 
conversaciones era el silencio 
del gob ierno chino en respues­
ta a nuestra nota.

— Probablem ente no pueden 
traducir nuestra nota al chino.

--E speran  a que el tío Sam 
le redacte un borrador.

El secretario de la «colecti­
vidad comunista , el camarada 
Tolkantsef, abrió la reui ión.

El orden del dia no constaba 
más que de uu punto: la admi­
sión e ingreso en el Partido. 

N os llegaba refuerzo.

(Continaatá.) 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

“ Un metro de terreno, 
un parapeto; una casa, 
una fortaleza; nna calle, 
una trinchera; una fábri­
ca, uu cuartel donde se 
forjen, al mismo tiempo 
que las armas de la vi­
ctoria, hombres para la 
lucha,soldados de la cait- 
sa antifascista.”

“ PA SIO N A R IA ”
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Imprenta ambulante del l.er Regi­
miento de Milicias Populares.
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